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46 Aniversario del inicio de la Insurrección
Popular Sandinista

“13 de octubre del 77, 46 Años y hemos Seguido Adelante! 
Hemos seguido Adelante, luchando. Hemos Seguido Adelante, sin 
renunciar al Derecho que tenemos de librar todas las batallas, 
para ser reconocidos como ese ejemplo que fue nuestro General 
de Mujeres y Hombres Libres; nuestro General Zeledón; nuestro 
Andrés; nuestro Carlos; nuestros tantos Héroes y Mártires. 
Hemos luchado y seguimos luchando, porque mientras Nicaragua 
tenga hij@s que la amen, Nicaragua seguirá siendo Libre.

A 46 Años del inicio de la Insurrección Popular Sandinista,
Vencemos y Venceremos!

13 de octubre y esta semana vamos a estar, precisamente, con-
memorando en San Carlos, conmemorando en Ocotal, en Nueva 
Segovia, conmemorando en Masaya, en todas partes donde se 
prendieron nuevamente las Llamas. Porque las Luchas así son: 
Se prenden las llamas, se dan los combates, se lucha, para 
vencer!

Puede haber un momento en que parece que no se alcanza el 
Triunfo, pero és que el Triunfo se va construyendo día a día, y está 
construido de luchas, de combates, de no renunciar jamás al 
Derecho que tenemos de librar, decíamos, todas las Batallas, 
para Seguir Venciendo!

No renunciar jamás, no abandonar jamás esas Batallas, esas 
Luchas que nos han hecho grandes a través de la Historia, que 
nos siguen haciendo grandes con el Legado de tanto Héroe. Este 
és un País bendecido con tanta Sangre Santa que fructifica en el 
Trabajo, la Seguridad, la Paz que tenemos, que defendemos y 
que siempre ratificamos como el fundamento, la fundación de 
todas las Victorias y de los Horizontes que merecemos, que son 
de Progreso”.

Cra. Rosario Murillo, 9 de octubre de 2023
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Octubre Victorioso: las fechas clave

12 de octubre de 1977
Una escuadra del Frente Norte 
“Carlos Fonseca”, al mando del Co-
mandante Daniel Ortega, realizó 
acciones combativas contra la 
Guardia Nacional en la Hacienda 
San Fabián, en Ocotal.

13 de octubre de 1977
-Se produjo el ataque al cuartel de 
San Carlos y después de un fuerte 
enfrentamiento fue derrotada la 
Guardia Nacional, quedando el puerto en manos del FSLN. En esta acción 
heroica, fueron capturados y asesinados los compañeros Ernesto Medrano, 
Roberto Centeno Pichardo, Donald Guevara y Elvis Chavarría.

-Una escuadra del Frente Sur “Benjamín Zeledón” se tomó Cárdenas, Rivas, 
realizando acciones en contra del Comando de la Guardia Nacional ubicado 
en esa zona. Esta acción fue dirigida por el Comandante Edén Pastora.

Comandante Pedro Aráuz Palacios

15 de octubre de 1977
-En Mozonte, Ocotal, fue atacado un puesto de 
la Guardia Nacional por miembros del Frente 
Norte “Carlos Fonseca Amador”.

– Cayó en una emboscada y fue asesinado por la 
Guardia Nacional, el campesino y militante sandi-
nista Nelson Suárez, cuando bajaba de la mon-
taña.

17 de octubre de 1977
-Cayó en desigual combate en la carretera Mas-
aya-Tipitapa el Comandante Pedro Aráuz Pala-
cios, miembro de la Dirección Nacional y primer 
responsable de la Resistencia Urbana y del 
Campo del FSLN.
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Martha Angélica Quezada

-En las inmediaciones del cine Cabrera de Managua, 
cayeron combatiendo a la genocida Guardia Nacional, 
las heroicas compañeras Martha Angélica Quezada y 
Genoveva Rodríguez.

-En el barrio San Luis de Managua, cayeron enfrenta-
do a la Guardia Nacional en desigual combate, los 
compañeros Róger Langrand y Carlos Arroyo, en el 
marco de las acciones insurreccionales de octubre de 
1977.

-En el barrio San Luis de Managua, fue acribillada por la fuerza aérea de la 
genocida Guardia Nacional, Flor de Liz Robles, de 18 años de edad, estudi-
ante de la Escuela Nacional de Comercio, mientras la GN daba persecución 
a una célula del FSLN. La casa era de tabla y techo de zinc, por lo que los 
tiros penetraron hasta el cuarto de la joven.

-Fuerzas del Frente Sandinista, comandadas por los compañeros Israel 
Lewites y Juan Carlos Herrera, atacaron el cuartel de Masaya, donde cay-
eron combatiendo heroicamente, junto a los compañeros Norman de 
Jesús, Rolando José López Porras, Juan Maximiliano Somarriba, Manuel 
Sánchez García y Francisco Castellón Peinado.

25 de octubre de 1977
1977: Se registró un ataque por parte de las fuerzas guerrilleras del Frente 
Norte “Carlos Fonseca” en San Fernando, Nueva Segovia.
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Tomás Borge: “De la ofensiva ininterrumpida a la victoria”

Para comprender mejor el significado de Octubre Victorioso, proponemos 
hoy a nuestros lectores un extracto de un texto fundamental para nuestra 
militancia: Los apuntes iniciales sobre el FSLN.

Escrito en 1981 y publicado por el Ministerio del Interior, el Comandante 
Tomás Borge – único fundador del FSLN que logró ver el Triunfo de la Revo-
lución – describe los principales eventos que marcaron la historia de nuestra 
organización.

Según el Comandante Tomás Borge, para contextualizar históricamente la 
Ofensiva Final, debemos regresar al octubre de 1977, cuando inicia “La 
Ofensiva Ininterrumpida”.

LA OFENSIVA ININTERRUMPIDA

El descenso relativo en que cayó la vanguardia en el plano militar después 
de 1974, se interrumpe en 1976 con la ofensiva Sandinista que se inicia con 
la toma del cuartel San Carlos, continúa con la toma del poblado de Mo-
zonte, el ataque al cuartel principal de Masaya y la toma del cuartel de San 
Fernando.

Octubre de 1977 ocurre gracias a una modalidad de carácter ofensivo que 
se da a la lucha armada en un momento en que la crisis del somocismo es 
muy aguda.
[…]

Mientras la dictadura perdía terreno tanto nacional como internacional-
mente, la guerrilla libraba una tenaz lucha con el objetivo de contrarrestar la 
iniciativa militar que desde finales de 1975 el somocismo le había arrebata-
do. Esta actividad guerrillera conjugada con la actividad diaria desplegada 
por el FSLN, a nivel nacional motivó el fracaso de los planes del enemigo ori-
entadas a la eliminación de la Vanguardia.

Ante la aguda crisis de la dictadura somocista, el imperialismo y la reacción 
maniobraron con el objetivo de darle una salida a la misma. Con este fin 
buscaron como hacerle ciertos ajustes al sistema somocista pero sin tocar 

Por: Redacción Central

4



para nada las bases de sustentación del sistema: el poderío económico y la 
guardia nacional. Fue así como Somoza se vio obligado a levantar el estado 
de sitio y la ley marcial y a convocar las elecciones municipales. Con estas 
medidas el régimen intentaba mejorar su desacreditada imagen ante la 
opinión pública precisamente para hacerle el juego a esta posibilidad y claro, 
estas maniobras se dan también en un momento en que el enemigo imperi-
alista y el enemigo local se están haciendo expectativas en el sentido de que 
han logrado, por lo menos si no liquidar, reducir las capacidades de lucha del 
Frente Sandinista; piensan que estamos muy golpeados y cuando se decide 
a pasar a la ofensiva militar de Octubre de 1977, nuestro objetivo es hacer 
fracasar las maniobras del enemigo. De tal forma que se logró retomar la 
iniciativa y cuando en Octubre recuperamos esta iniciativa, ya no la volve-
mos a perder.

Octubre fue un logro histórico porque hizo fracasar las maniobras del ene-
migo, y porque estas acciones fortalecieron la hegemonía de la vanguardia 
en las masas y la confianza de estas en sus propias fuerzas.

LA INSURRECCIÓN DE SEPTIEMBRE DE 1978

Mermada la imagen del dictador, presionado por el recambio que a través 
de una oscura política de Derechos Humanos, trata de imponer el Presiden-
te norteamericano Cárter, el somocismo se ve precisado a utilizar cada día 
más la fuerza bruta contra el pueblo; ello conduce a acciones como la de 
Septiembre de 1978 que abre el camino de la victoria. Se dan las insurrec-
ciones de Estelí, Masaya, León, Chinandega y levantamientos populares en 
algunos barrios de Managua. El pueblo a través de estas luchas le empieza 
a perder el miedo a la Guardia Nacional, es la luz a que yo me refería en el 
cuentecito que les hicimos a los niños, cuando el viejo barbudo le recomendó 
a Juan Sin Miedo que se convierta en luz y la luz es la ausencia del miedo. Y 
entonces el pueblo empieza a empujar hacia adelante y pasa a la ofensiva 
y aunque Septiembre no fue el derrocamiento de la dictadura; fue, creo en 
alguna forma, una victoria estratégica nuestra. Fue un logro histórico porque 
la vanguardia salió de ahí fortalecida, crecida, preñada. Su nivel de capta-
ción se elevó a miles, a un pueblo entero; creció en armas y creció más que 
en armas en decisión y en confianza.

5



LA MEDIACIÓN

El auge de la lucha estaba van-
guardizado por una organización 
revolucionaria por lo que el imperial-
ismo y la reacción empezaron a ver 
con temor, el peligro en que estaban 
sus intereses. Entonces inventaron 
la mediación que consistía en quitar 
al dictador y mantener un somocis-
mo sin Somoza. Somoza que era un 
prepotente no acepta y propone 
celebrar un plebiscito que nunca 
llegaría a realizarse. La mediación 
unía, a través de componendas, los 
intereses del partido corrupto de 
Somoza, la genocida Guardia Nacio-
nal, los Partidos políticos de 
oposición burguesa y a la iniciativa 
privada, pretendía unir las fuerzas 
opresoras y explotadoras que se 
encontraban dispersas y en 
oposición a Somoza. De esta 
manera buscaban aislar y destruir 

el movimiento popular
revolucionario.

Estas maniobras de mediación se 
estrellaron con la unidad de la van-
guardia, con la alianza política de los 
partidos y organizaciones revolucio-
narias del país que orientaba el 
FSLN, a través del Movimiento 
Pueblo Unido (M.P.U.), con la amplia 
alianza del M.P.U., con los partidos y 
organizaciones antiimperialistas y 
antidictatoriales, que formaron el 
Frente Patriótico Nacional, chocaron 
con la unidad de toda la Nación que 
se estructuró en torno al Frente 
Sandinista que siguió combatiendo 
dentro de su vocación con las 
armas en la mano hasta el final. Las 
vacilaciones que existían fueron 
neutralizadas por la voluntad de 
combate en su forma superior, de 
parte del Frente Sandinista.

LA OFENSIVA FINAL: GUERRA VICTORIOSA

Entonces se empiezan a elaborar planes insurreccionales en base a las 
experiencias de lucha alcanzadas por el pueblo, donde se combinaron las 
acciones militares de los destacamentos armados, los levantamientos pop-
ulares y la huelga general que desempeñó un papel complementario y muy 
importante y la insurrección final que se inicia en el mes de Mayo del 79.

La huelga general convocada por el Frente y la combinación de la misma 
con la sublevación de las masas le dieron finalmente al pueblo lo que al 
pueblo le correspondía y lo que era inevitable históricamente porque se 
habían conjugado todos los factores exactos en el momento oportuno y en 
los lugares oportunos, es decir: la victoria del pueblo nicaragüense.
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El 19 de Julio de 1979 fue posible gracias a la lucha que durante muchos 
años nuestro pueblo libró contra la dictadura militar somocista. Fue posible 
por el surgimiento de una vanguardia revolucionaria cuyo principal fundador, 
Carlos Fonseca, ha sido colocado con toda justicia en el lugar donde sólo 
caben los Santos, los héroes, los inmortales.

El 19 de Julio fue posible porque tuvimos un importante momento de mad-
urez histórica, marginando la búsqueda del poder personal en aras de la 
unidad revolucionaria, poniendo por encima de todo los intereses de la 
Patria.

EL FSLN Y EL 19 DE JULIO

El 19 de Julio fue apenas el comienzo. Todavía nos esperan en el camino 
grandes peligros. El individualismo acecha taimado en los pliegues de la 
noche, el poderoso imperialismo trata de inventar la máquina que haga ret-
roceder la marcha de la historia y mientras tanto nos araña y muerde con 
ferocidad de tigres.
Nosotros tenemos confianza en los trabajadores, en este pueblo que nació 
para hacer historia y que es un experto forjador de nuevas victorias.

Fuente:
Tomás Borge. Los apuntes iniciales sobre el FSLN.

Publicación del Ministerio del Interior, Nicaragua 1981
Presentación de: Omar Cabezas

Puedes leer el texto completo aquí:
http://www.radiolaprimerisima.com/noticias/general/119398/apuntes-iniciales-sobre-fsln/
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Comandante Carlos Núñez: Las lecciones de octubre 1977

“Octubre constituyó incuestionablemente un anuncio del reconocimiento 
de la lucha de las masas y su participación beligerante 

como sus protagonistas directos de hechos combativos,
 fue la primera clarinada de la gran insurrección, 

que, en su ofensiva final, daría al traste con la tiranía”.
Cmdte. Carlos Núñez Téllez

El Equipo de Barricada/Historia comparte con sus lectores un escrito del 
Comandante de la Revolución, Carlos Núñez Téllez, publicado en nuestra 
versión impresa de los años ochenta.

En las páginas que les presentamos a continuación, el Comandante Carlos 
Núñez Téllez analiza el contexto, en el cual se produjo la insurrección guerril-
lera de octubre 77 y las grandes lecciones que esta dejó, para el movimiento 
popular y particularmente para la vanguardia del FSLN.

La historia de la lucha revolucionar-
ia de Nicaragua tiene en las heroicas 
jornadas de octubre de 1977 uno de 
sus eslabones más importantes. No 
se trata únicamente de los niveles 
de heroicidad que allí fueron alca-
nzados y constituye una de nues-
tras páginas más gloriosas, también 
por sus profundas repercusiones de 
la conformación de lo que sería la 
estrategia del FSLN para el derro-
camiento de la dictadura y la toma 
de poder.

El período inmediatamente anterior 
- de diciembre del 74 hasta octubre 
del 77 - se caracteriza de una siste-
matización casi sin precedentes de 
la represión. Son años de grandes 
embates de la dictadura del movi-

miento popular que tiene como ob-
jetivo central el aniquilamiento del 
FSLN, años extremadamente duros 
para la vanguardia revolucionaria.

Durante 33 meses Somoza ejerció 
de manera directa un absoluto con-
trol del estado, del aparato militar e, 
incluso de las relaciones económi-
cas, procediendo a la más arbitraria 
política-económica, que trajo como 
consecuencia el deterioro creciente 
de su representante del conjunto de 
la burguesía.

En medio de una crisis socio-política 
sería fundamentalmente enraizada 
en la desastrosa gestión económica, 
amparado en el estado de sitio y la 
ley marcial, Somoza desata un feroz 

Por: Cecilia Costa
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acoso a los contingentes guerrilleros en la montaña, a la persecución impla-
cables a los militantes del FSLN en la ciudad, la más violenta represión 
contra las bases sociales del movimiento revolucionario.

Cuando el terror institucionalizado parecía configurar el aniquilamiento de la 
alternativa revolucionaria, ya para entonces encargada claramente por el 
FSLN, la reactivación de la lucha de masas en su distinto frente es la que va 
templando - en las más difíciles condiciones – la capacidad y la voluntad de 
lucha de las masas populares. Las luchas obreras, las luchas estudiantiles, el 
renovado impulso de la lucha por la reivindicaciones políticas y democráti-
cas, la resistencia violenta a las bandas somocistas, las denuncias naciona-
les e internacionales del régimen del terror y el genocidio contra nuestros 
campesinos van conformando niveles cada vez más altos de conciencia en el 
pueblo al punto que conjuntamente con otros elementos son factor  deter-
minante en el intento del régimen y sus aliados imperialista de implementar 
una farsa democratizante y demagógica apelando al concurso de la bur-
guesía opositora.

La reacción y el imperialismo daban por aniquilado al sandinismo. Confiados, 
intentarían aniquilarlo políticamente con un proyecto sui-generis reformista 
burgués. La demostración de los avances y la reafirmación de la lucha 
armada por parte del movimiento revolucionario fue la gloriosa jornada de 
octubre.

San Carlos, Masaya y Ocotal plantean claramente que, pese a los reveses y 
la persecución, el FSLN no se arredra que es capaz de retomar la ofensiva. 
Demuestra la autoridad política del FSLN en el seno de pueblo y del pueblo 
ha alcanzado un nivel de conciencia que lo lleva a tomar las armas al llama-
do de la vanguardia.

La ofensiva de octubre de 1977 es una demostración contundente del 
carácter ilegitimo de cualquier reagrupación político que, a instancias del 
imperialismo pretendía salvar la eminente crisis total mediante un somozis-
mo “Remozado”.

Octubre es el campanazo, es el aviso que en el futuro se desencadenaría un 
proceso ininterrumpido de integración de las masas populares a la lucha 
armada como vía fundamental al derrocamiento de la dictadura y la toma 
de poder en función del logro de sus objetivos históricos.
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Grandes fueron las lecciones de 
octubre para el movimiento popular 
y particularmente para la vanguar-
dia. El primer mandato que se 
deriva de octubre es la unidad como 
tarea impostergable para los sandi-
nistas. Este fue el legado del sandi-
nista que cayeron en esta jornada, 
entre ellos Pedro Araúz, el 
entrañable “Federico”, uno de los 
dirigentes más caracterizados de 
nuestra vanguardia quien forjó y 
aportó grandes experiencias en 
materia organizativa y cuyos 
enormes esfuerzos fueron factores 
importantes en la estructuración 
del FSLN a nivel nacional.

San Carlos, Masaya y Ocotal son el 
detonante que pone el manifiesto 
que hay condiciones para dar el 

salto cualitativo en el desarrollo de 
la lucha y de que este salto depend-
erá -y eso se confirma meses 
después- la victoria o derrota de las 
fuerzas revolucionarias.

Octubre incide en la perspectiva 
militar de la vanguardia. Una de sus 
lecciones es que la guerra también 
puede librarse en las ciudades y que 
hay disponibilidad de las masas 
para hacerlo. Octubre constituyó 
incuestionablemente un anuncio del 
reconocimiento de la lucha de las 
masas y su participación beligeran-
te como sus protagonistas directos 
de hechos combativos, fue la prime-
ra clarinada de la gran insurrección 
que, en su ofensiva final daría al 
traste con la tiranía.

Las acciones combativas en la Hacienda San Fabián

El 13 de octubre de 1977, hace 46 años, miembros del Frente Norte “Carlos 
Fonseca Amador”, liderado por el Comandante Daniel Ortega, realizaron 
acciones combativas contra la Guardia Nacional en la hacienda San Fabián 
en Ocotal.

Estamos en el mes de octubre victorioso, mes en el cual, hace 46 años, se 
decidió comenzar la ofensiva ininterrumpida contra la dictadura militar 
somocista, que culminó con la liberación de Nicaragua, el 19 de julio de 1979.
 
Los preparativos de los distintos frentes de guerras en todo el país fueron 
planificados con meses de anticipación. La Dirección Nacional decidió que el 
día 13 de octubre sería la ofensiva, pero cuando la columna guerrillera 
comandada por el Comandante Daniel estaba preparando el operativo 

Por: Jeraldine Baquedano
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para tomarse el Comando de la Guardia en Ocotal el 13 de octubre, hubo 
una variante: San Fabián.

La columna estaba al mando del Comandante Daniel Ortega, junto con él, 
estaban otros valientes guerrilleros y combatientes como Víctor Tirado, 
Germán Pomares “El Danto” y Francisco Rivera Quintero, asimismo Juan 
Ramón Ramos, el “Indio Emilio”.

El Comandante Rivera relata en su libro “La marca del zorro” que desde el 
día 9 de octubre, se estaba planificando las acciones, apertrechados y 
organizados en una columna, preparando las condiciones para lograr el 
ataque al cuartel de la Guardia Nacional.

En la noche del 12 de octubre, los guerrilleros llegaron a la hacienda “San 
Fabián”. Estaban esperando que unos compañeros llegaran por ellos, para 
movilizarse a Ocotal y sorprender a la guardia en las primeras horas del día 
13. Sin embargo, el operativo no se dio así, por problemas que tuvieron en el 
camino. Por lo cual, el Comandante Ortega tomó la decisión de dejar en el 
lugar al “Danto” para revisar los vehículos que pasaran por el lugar. Se dio un 
enfrentamiento con un jeep de la guardia que venía de Las Manos, que dejó 
tres guardias muertos, pero también fue el aviso para la Guardia de lo que 
estaba sucediendo.

El Comandante Rivera relata las acciones que se tomaron posteriormente, 
para continuar en plan de lucha el día 13, cuando otros territorios en el país 
se levantaron contra el régimen somocista:

“Se ordenó dividir las columnas en dos fuerzas, situándose a la distancia de 
cuatrocientos metros una de otra, con posiciones de tiro en las alturas de 
ambos lados de la carretera. La primera al mando de Daniel y de El Viejo 
Víctor Tirado… y la segunda al mando de El Danto…”

A las cinco de la mañana del día siguiente, se estaban dando las acciones 
combativas entre los guerrilleros y la Guardia Nacional.

En las acciones de la hacienda San Fabián, se destaca la dirección del
Comandante Daniel Ortega, quien estuvo al frente de una acción que no 
estaba prevista en los planes de la columna guerrillera, pero que ocurrió 
horas antes de la ofensiva generalizada en varias ciudades del país. 
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Se demostró la organización político militar del Frente Sandinista tanto en 
la ciudad como en el campo, así como el liderazgo de sus principales dirigen-
tes, como el Comandante Daniel, el Danto, Victor Tirado.

La experiencia del ataque a la hacienda San Fabián y las acciones que se 
desarrollaron en los siguientes días de octubre, fueron decisivas para 
encender el proceso de ofensiva ininterrumpida, que conduciría, menos de 
dos años después, al triunfo de la Revolución Popular Sandinista.

El ataque al Cuartel de San Carlos

El 13 de octubre de 1977, hace 46 años, se produjo el ataque al cuartel de 
San Carlos: fue una de las acciones de Octubre Victorioso, que encendió la 
mecha de la ofensiva ininterrumpida.

La Fortaleza de San Carlos, Río San Juan, es una vieja construcción militar 
española ubicada en la zona más alta del poblado. Actualmente allí funciona 
un pequeño museo y desde esa elevación el paisaje es encantador: se ve el 
pequeño poblado, el río San Juan, el lago Cocibolca y el archipiélago de So-
lentiname.

La Fortaleza no es solo un sitio turístico, en ese lugar se gestó uno de los 
hechos más importantes de la lucha insurreccional contra la Dictadura So-
mocista, cuando a las 4:30 de la madrugada del 13 de octubre de 1977 un 
comando del Frente Sandinista atacó el Cuartel de la Guardia Nacional. 
Este golpe marcaría el inicio de la ofensiva guerrillera en el país.

La acción de los muchachos
El pequeño comando de guerrilleros estaba compuesto en su mayoría por 
muchachos veinteañeros oriundos de Solentiname y San Carlos. Se habían 
entrenado por un mes y medio antes de la acción. La noche anterior se 
habían embarcado en secreto desde el archipiélago hasta punta El Limón. 
Al tocar tierra se trasladaron sigilosamente hasta la vieja fortaleza, cayén-
doles por sorpresa a la veintena de guardias genocidas acantonados allí.

Fue un golpe momentáneo, pues a pocos kilómetros casualmente realizaba 
ejercicios militares la Escuela de Entrenamiento Básico de Infantería (EEBI), 

Por: Redacción Central
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la unidad élite de la dictadura somocista.

La represión de la EEBI
Al conocerse el golpe, más de 400 tropas de la EEBI avanzaron hacia San 
Carlos y convirtieron en su coto de caza a San Carlos y sus alrededores. 
Quienes vivieron esos acontecimientos recuerdan las fuertes ráfagas de 
disparos, saliendo de los fusiles de la Guardia y la posterior respuesta de los 
guerrilleros en su huida, o bien aquel zumbido de los aviones militares ata-
cando en picada y con ello llenado de terror a toda la población.

Para los guerrilleros empezó una odisea sumamente ardua y tuvieron que 
huir rápidamente hacia territorio costarricense, donde fueron apresados 
por las autoridades de ese país. Atrás habían quedado Ernesto Medrano, 
Elvis Chavarría, Donald Guevara y Roberto Pichardo; algunos de ellos muri-
eron en combate, y otros fueron capturados y posteriormente asesinados 
por la Guardia.

El contexto histórico y el significado de la acción
El ataque al cuartel de San Carlos fue una de las acciones de Octubre Vic-
torioso que encendió la mecha de la ofensiva ininterrumpida, que se orga-
nizó desde las estructuras guerrilleras del FSLN contra la dictadura militar 
somocista, a partir del 12 hasta el 17 de octubre.

Para comprender mejor cuál fue el contexto y el significado de la acción del 
asalto al Cuartel de San Carlos, hay que recordar que hizo parte de una 
acción tripartita: San Fabián en el norte, San Carlos en el sur y Masaya. Esta 
combinación fue algo nuevo, en el ámbito de la historia de la lucha sandinis-
ta. Por primera vez, el movimiento guerrillero no operaba aislado, sino pro-
movía acciones conjuntas.

El impacto fue grande: un grupo de chavalos habían golpeado a la Guardia 
Nacional. Somoza, desde su bunker, rabiaba impotente.
 

Fuentes:
https://barricada.com.ni/ataque-cuartel-san-carlos/

h t t p s : / / w w w . l a v o z d e l s a n d i n i s m o . c o m / n i c a r a -
gua/2009-10-13/el-asalto-a-san-carlos-una-gran-epopeya-del-frente-sandinista-de-liber

acion-nacional/
h t t p s : / / w w w . e l 1 9 d i g i t a l . c o m / a r t i c u l o s / v e r / t i t u -

lo:23052-ataque-al-cuartel-de-san-carlos-hizo-posible-la-nicaragua-que-hoy-vivimos
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Héroes y Mártires del 17 de octubre 1977 en Masaya

El 17 de octubre de 1977, hace 45 años, en el contexto de la ofensiva de 
octubre, en la ciudad de Masaya se realizaron acciones contra la Guardia 
Nacional en el cuartel de Masaya.

En el mes de octubre 77, comenzó la ofensiva guerrillera: los levantamien-
tos populares se dieron en varias ciudades del país. En la ciudad de Masaya 
el levantamiento armado del 17 de octubre de 1977 estuvo bajo el mando 
de Israel Lewites Rodríguez.

Ataque al cuartel de la GN en Masaya
Las acciones del ataque al cuartel de la GN en Masaya estaban previstas 
para el 13 de octubre, como en los demás territorios, sin embargo, por prob-
lemas de coordinación y comunicación, se pospuso el ataque. Luego se tuvo 
que reorganizar las estructuras que estarían en esa zona. El día 17 de 
octubre de aquel 1977, comandados por Israel Lewites, los combatientes 
sandinistas se movilizaron en un camión Volkswagen.

El compañero Lewites lanzó sin resultados una granada que no explotó y 
esto, paradójicamente, fue el detonante para que la guardia se alertara y 
comenzara a responder desde el cuartel. El primero en caer en aquel mo-
mento de desigual combate, fue Juan Carlos Herrera, luego los com-
pañeros Francisco Castellón y Maximiliano Somarriba.
       
En el caso del compañero Israel Lewites, aún continuó combatiendo desde 
el parque, frente al Cuartel de la guardia somocista, que seguía atacando a 
los combatientes sandinistas. Luego de algunos disparos con su arma, cayó 
heroicamente combatiendo.

Por: Jeraldine Baquedano
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Conociendo a nuestros Héroes y Mártires
Israel Lewites

Nació en Jinotepe el 28 de diciembre de 1948, hijo de padres y hermanos 
opositores al régimen somocista, estudió en el Colegio Pedagógico, desar-
rollando su pensamiento político-ideológico en contra del somocista, luego 
estudió en México, llegando a conocer la historia revolucionaria del Che con 
la que se identificó. Se graduó como Ingeniero Químico.

Su primero contacto con el FSLN fue en 1974, cuando trabajaba en el Ingen-
io San Antonio, realizando trabajo clandestino de traslado de compañeros 
sandinistas, además de su apoyo económico.

En los primeros meses de 1975 pasó a la clandestinidad, estuvo ubicado en 
Managua, realizando tareas revolucionarias junto a los compañeros Rober-
to Huembes y Pedro Aráuz Palacios, posteriormente estuvo en la montaña. 
En 1976, estuvo varios meses en Costa Rica, apoyando al movimiento revo-
lucionario en busca de apoyo en el exterior.

Regresó a Nicaragua y por su gran capacidad de dominio histórico y político 
de la causa libertaria fue nombrado instructor político-militar dentro de las 
estructuras del Frente Sandinista, trabajando en la escuela de preparación 
político-militar ubicada en Costa Rica.

Estuvo a cargo de la organización de las acciones del 17 de octubre de 1977 
en el ataque de la ciudad de Masaya, cayendo heroicamente en el campo de 
batalla contra la guardia somocista.

Juan Carlos Herrera Cuaresma
Originario del barrio Santo Domingo de la capital, nació el 24 de mayo de 
1954, hijo de José Ángel Herrera y Alicia Cuaresma. Un muchacho que 
desde muy joven se interesó en las ideas revolucionarias.

En 1971, participó en varias actividades de la lucha estudiantil del Movimien-
to Estudiantil de Secundaria, tuvo el honor de ser estudiantes del también 
dirigente de la causa sandinista, Miguel Bonilla.

Por su postura en contra de la dictadura, fue expulsado del Colegio Cala-
sanz ubicado en la ciudad de Léon. Estuvo en el exilio en Venezuela, lugar 
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donde se involucró en el movimiento estudiantil del país suramericano.
A su regreso a Nicaragua, con su pensamiento revolucionario fortalecido, se 
vinculó con el Frente Estudiantil Revolucionario en le Universidad Autónoma 
de Nicaragua (UNAN), asimismo se dio su vinculación el Frente Sandinista 
de Liberación y su participación en distintas tareas que demandaba el pro-
ceso de lucha contra la dictadura.

En 1977, en las acciones del ataque al cuartel de Masaya, cayó combatiendo 
a la genocida guardia.

A 46 años de la caída de los combatientes sandinistas en las acciones de la 
ofensiva guerrillera de octubre, rendimos el más alto homenaje a estos 
héroes, que dieron su vida por Nicaragua. Hoy la Revolución Sandinista con-
tinúa llevando a cabo cada proyecto en honor a nuestros Héroes y Mártires.

¡Vivan los Héroes y Mártires de Octubre Victorioso!

Comandante Pedro Aráuz Palacios: concientizar, organizar y luchar

“Los Sandinistas sabemos ser fieles a las enseñanzas y ejemplos de los 
tan valiosos, heroicos e inolvidables hermanos caídos y sabemos luchar 

contra la explotación capitalista, la dictadura somocista y el imperialismo 
gringo hasta tener una Patria Libre o Morir. La Política de la Verdad,

es la Política de la Revolución. No habrá fuerza técnica ni humana
capaz de detenerlo”.  

Comandante Pedro Aráuz Palacios, “Federico”

El 17 de octubre de 1977, hace 46 años, cayó en desigual combate en la car-
retera Masaya-Tipitapa el Comandante Pedro Aráuz Palacios, miembro de 
la Dirección Nacional y primer responsable de la Resistencia Urbana y del 
Campo del FSLN.

El municipio de Diriomo, Granada, lo vio nacer el 6 de septiembre de 1949, 
hijo de don Augusto Aráuz y doña Socorro Palacios; sus estudios de secund-
aria los culminó en el Instituto Nacional de Oriente en Granada.

Por: Ana Carmen Martínez

16



Cumpliendo tareas estratégicas en el proceso revolucionario
Se unió al Frente Estudiantil Revolucionario (FER) en la Universidad Nacional 
Autónoma de Nicaragua (UNAN) en 1967, con la claridad de que era nece-
sario crear las condiciones para liberar al pueblo de la represión somocista.

El Comandante “Federico” fue un líder nato, ideólogo, ágil con las armas, se 
dedicó a la organización y concientización de las masas; creó la Escuela Mili-
tar del FER, siendo un valioso aporte en el fortalecimiento de las células del 
Frente Sandinista, para poder replicarlas en diferentes puntos del país.

En  1968, el FSLN le asignó la tarea de coordinar las movilizaciones y contac-
tos que estaban bajo la responsabilidad del Comandante Julio Buitrago, 
Jefe de la Resistencia Urbana. Pedro Aráuz demostró durante ese tiempo 
su compromiso inclaudicable en cada tarea asignada y su enorme grado de 
responsabilidad en las mismas.

Después de la muerte del Comandante Julio Buitrago, el 15 de julio de 1969, 
la Dirección Nacional del FSLN tomó la decisión de darle a responsabilidad 
de trasladar a León a los compañeros de Managua que eran perseguidos 
por la Guardia Nacional, y adoptó su seudónimo más conocido: “Federico”.

El 4 de noviembre de 1969, junto a Juan José Quezada, cumplieron la 
misión de secuestrar el avión de La Nica que viajaría rumbo a El Salvador, 
con el objetivo de dar a conocer el FSLN a nivel internacional; el avión sería 
desviado a Cuba, como parte de un operativo en conmemoración al segun-
do aniversario de la caída de Casimiro Sotelo.

Realizó una gira por Cuba, Francia y Suiza para hablar de la causa de la 
lucha sandinista a nivel internacional. Lo acompañaron los compañeros 
Patricio Argüello, Eduardo Contreras y Juan José Quezada. Viajó al Oriente 
Medio para participar en entrenamientos militares en los campamentos 
palestinos de Al- Fatah.

Organización y formación política-ideológica
El Comandante Federico, junto a Juan José Quezada, Edgard Munguía y 
otros compañeros desarrolló un intenso trabajo, para el resurgimiento del 
FSLN, que se había debilitado con la caída de Buitrago.

Esta actividad la realizó al mando de una célula, integrada por Mario Bena-
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vides, Cristian Pérez, Juan José Quezada, René Núñez, Julio Avilés y Luisa 
Amanda Espinoza. Luego de tres meses intensos de labor, el FSLN estaba 
estructurado nuevamente.

A partir de 1970, creó las primeras redes de comunicación y células de for-
mación política-ideológicas del FSLN en los barrios, en el sector estudiantil y 
obrero. Para el año 1971 estuvo a cargo del trabajo político de la organi-
zación en la ciudad de León.

En 1973, con la caída de los dirigentes Ricardo Morales Avilés y Óscar Turcios 
en Nandaime, Pedro Aráuz fue nombrado por la Dirección Nacional como 
Responsable Nacional Provisional del FSLN. Siendo consciente de la alta 
responsabilidad que tenía sobre sus hombros, realizó cada tarea con amor 
a la patria, compromiso y ejemplo.

De 1974 a 1977
Estuvo algunos meses bajo la responsabilidad de la Dirección Urbana, 
siendo uno de los principales encargados en la organización y planificación 
del asalto a la casa del Ministro somocista, José María Castillo Quant, 
“Chema Castillo”, el 27 de diciembre de 1974.

A mediados de 1975, fue ratificado como miembro de la Dirección Nacional 
del FSLN, como reconocimiento a su heroico y valioso trabajo. “Federico”  
creó una escuela conspirativa en las filas del FSLN, y una las primeras redes 
de comunicación de la organización a nivel regional. Su aporte a la for-
mación ideológica de los militantes se reflejaba en varias de sus obras escri-
tas, publicadas en folletos que circulaban a lo interno de la organización rev-
olucionaria.

El 17 de octubre de 1977, mientras se dirigía a una reunión a un lugar conoci-
do como Los Altos entre Tipitapa y Masaya, un retén de la Guardia Nacional 
detuvo el vehículo, por lo que Federico con espíritu combativo salió del 
mismo y se atrincheró en un paredón, hirió mortalmente a un guardia, mien-
tras se generó un intercambio de disparos en el que cayó heroicamente.

“Pedro Aráuz, el entrañable “Federico” [fue] uno de los dirigentes más 
caracterizados de nuestra vanguardia quien forjó y aportó grandes expe-
riencias en materia organizativa y cuyos enormes esfuerzos fueron facto-

res importantes en la estructuración del FSLN a nivel nacional”.
Comandante de la Revolución Carlos Núñez
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Carlos Arroyo Pineda “Fermín”: Un canto a la lucha

“La vida no es sino un canto a la lucha,
y algún hueso nuestro estará en la columna vertebral

de la nueva sociedad”.
Carlos Arroyo Pineda

Con este axioma, Carlos Francisco Arroyo Pineda emprende su marcha 
inmortal hacia la victoria final un lunes 17 de octubre de 1977 a las 1:30 de la 
tarde.

La selva de concreto abraza su 
vehemencia en un grito definitorio 
de PATRIA LIBRE O MORIR, en las 
profundas entrañas del Barrio San 
Luis. Desde la copa de un árbol y el 
tejado de una vivienda se inmola 
con furia intrépida ante la saña de la 
genocida Guardia Nacional, sabue-
sos infernales de la oprobiosa dict-
adura somocista.

A punta de mística en ráfaga y una 
granada de convicciones previa-
mente lanzada como táctica para 
posicionarse en mejores condi-
ciones de lucha, se bate a muerte 
contra las hordas criminales, en un 
acto de valentía pura que revive el 
terror en el podrido corazón de los 
enemigos del pueblo y la esperanza 
en el alma pura de los revolucionari-
os, sembrados ambos sentimientos 
por Julio y Leonel se requiere un 
batallón de cobardes para abatir la 
carne de un guerrillero, y el fin de los 
tiempos para intentar fútilmente 
ahogar su legado de amor y sacrifi-
cio.

Las rabiosas fauces de una metral-
leta descargan su odio desde una 
unidad de las fuerzas aéreas opre-
soras que hacía de harpía carroñera 
sobre los techos del Barrio San Luis. 
Un plomo fundido del pánico a la 
implacable oratoria de “Fermín”, 
seudónimo adquirido por el nombre 
de quien en su infancia cuidó de él, 
impacta su incensurable boca. 
Visionando en el futuro la sonrisa de 
la niñez que estudia, crece y con-
struye libremente la nueva socie-
dad, cierra sus clarividentes ojos 
miopes para abrir el pecho a la 
eternidad de los imprescindibles.

Aterriza con gravedad propia, y se 
entierra fecundo en el dolor de la 
patria, en los mítines rojinegros 
donde su rugir de coherencia y con-
vicción estremecía el Auditorio Ruíz 
Ayestas o el Auditorio 12, en las Igle-
sias tomadas de León exigiendo la 
liberación de Tomás, en la formación 
político ideológica del Frente Estudi-
antil Revolucionario (FER), en los 
comunicados llenos de consciencia y 
mística que “Federico” le orientaba 
redactar y reproducir desde radios 
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clandestinas o asaltadas, en los brazos de su madre que le rindió homenaje 
en lugar de llorarle, en los poemas de su padre perseguido por defender de 
la extorsión y el ultraje a los campesinos, en las casas de seguridad y sus 
habitantes clandestinos que jamás caerían por su boca, en el espíritu com-
bativo y libertario de Nicaragua en plena guerra popular prolongada contra 
toda manifestación del imperialismo. En el amor al pueblo, a la vida y al por-
venir de justicia y solidaridad.

Sus palabras, a través de los escritos de su madre Norma Pineda, germin-
aron y brotaron abundantemente florecidas, ya que nada ni nadie pudo 
impedir el triunfo, nada ni nadie pudo impedir que el 19 de julio de 1979 bril-
lara un sol finalmente conocido sobre las feraces tierras de nuestra Patria. 
Es nuestra tarea permanente como revolucionarios fortalecer el candor de 
ese sol para que calcine de una vez para siempre el germen de la discordia 
y entierre igualmente para siempre la cruda realidad de la guerra impuesta 
por los agresores intervencionistas. Solo así, Carlos seguirá siendo hueso 
denso de nuestra columna vertebral.

VIDA Y GESTA REVOLUCIONARIA
Para comprender el legado de Carlos Arroyo Pineda, debemos conocer su 
historia. Carlos nace un 8 de enero de 1953, como tercero de 3 hermanos y 
3 hermanas, de madre Norma Pineda y de padre Carlos Arroyo Buitrago. 
Primer varón, lo que en la época de su nacimiento tenía mayor trascenden-
cia por el tipo de relaciones familiares predominantes en esos tiempos. En 
su crecimiento evidencia un “perfil de joven disciplinado, comedido, respetu-
oso y cariñoso, lo que a su vez infunde esos mismos sentimientos en aquel-
los que le rodean, tanto en la familia como en su comunidad”, expresa su 
hermano Álvaro Arroyo, en especial los niños del vecindario con los que 
jugaba siendo todos iguales ante los otros, valores de justicia y solidaridad 
que no eran fomentados ni mucho menos practicados por otras familias 
acomodadas de Matagalpa, su ciudad natal.

Desarrolla sus primeros estudios en el Colegio San Luis y posteriormente en 
el Instituto Nacional Eliseo Picado, del que habían salido altos cuadros mili-
tantes del Frente Sandinista de Liberación Nacional como el mismo padre 
de nuestra revolución Carlos Fonseca Amador. Al graduarse, decide estudi-
ar en la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua en León la carrera de 
Derecho en 1971, siguiendo el ejemplo de su padre abogado que supo 
catalizar en lo personal, social y académico.
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De inmediato, y por la influencia de su participación en acciones de protesta 
durante su secundaria en Matagalpa, se integra al convulso movimiento 
estudiantil que se disputa el Centro Universitario de la Universidad Nacional 
(CUUN), para mejorar las condiciones de estudio y docencia, pero, sobre 
todo para denunciar los crímenes de la dictadura en contra de los reos 
políticos y las condiciones infrahumanas en que laboraban los obreros y 
campesinos del país, además de la situación de injusticia y desigualdad a la 
que era sometida la población nicaragüense mientras las riquezas de nues-
tros recursos eran acaparadas en pocas manos oligarcas y otra buena 
parte entregada en concesiones a las empresas transnacionales capitalis-
tas.

Este trabajo de organización y agitación estudiantil lo realiza desde el 
Frente Estudiantil Revolucionario, el brazo legal del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional en los pabellones académicos de las universidades, 
iniciándolo durante la etapa de acumulación de fuerzas en silencio posterior 
a 1970 y que se rompió en 1974 con la toma de la casa de Chema Castillo 
por el Comando Juan José Quezada.

Es desde los auditorios de la UNAN que comienza a poner en práctica sus 
reconocidas habilidades de oratoria, forjadas por las largas horas de estu-
dio que dedicaba para formarse como revolucionario. Esto es permanente-
mente recordado por aquellos que lo escucharon y que combatieron junto 
a él, cada vez que se menciona su legendario nombre.

“Retumbaban el Auditorio Ruíz Ayestas de León y el Auditorio 12 de Mana-
gua”, recuerda José Arana, a quien cariñosamente llamamos “Chepe” 
Arana, un íntimo amigo de Carlos Arroyo que lo conoció un día mientras res-
guardaban la Iglesia la Merced, una de las iglesias tomadas en León en 1973, 
durante las protestas bajo la consigna de Una Navidad sin Presos Políticos, 
por la liberación de Chico Ramírez y de Efraín Nortalwalton.

“Penetraba en el movimiento estudiantil, después del discurso decía ¡Com-
pañeros, vamos a la calle! y nadie se quedaba en el auditorio. Algunos no 
eran sandinistas ni eran del CUUN, pero iban motivados por alguien, y ese 
alguien era Carlos Arroyo Pineda”.

José Arana nos dice que es una responsabilidad tremenda hablar de Carlos 
Arroyo Pineda, que es menos peligroso irse a una acción militar a riesgo de 
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perder la vida, por el profundo respeto y fidelidad que le tiene a su memoria. 
“Carlos fue el que se preocupó por toda la generación de nosotros, el 
andaba detrás de cada uno de nosotros. Lo consideramos el bastión, el 
gestor, la luz que nos señalaba el camino, que nos indicó, que nos llevó, que 
ayudó a formarnos con su tenacidad, con su fe inquebrantable en el triunfo 
del FSLN contra la dictadura”, manifiesta. Su liderazgo entre los estudiantes 
de la UNAN de León y la coherencia de sus acciones que daban peso y legit-
imidad a sus palabras incendiarias, le ganaron la confianza de sus respons-
ables políticos.

Al año siguiente, 1972, sus padres lo convencen de estudiar Ciencias Políti-
cas en Chile, país que hervía de transformaciones sociales de la mano de la 
Unidad Popular de Salvador Allende. Carlos logra ver la realidad de un país 
donde gobierna el socialismo, lo que fortalece sus convicciones ya arraiga-
das. Ahí forma parte de los Comités de Solidaridad con Nicaragua, red de 
apoyo internacional de nuestros pueblos hermanos con la Revolución Popu-
lar Sandinista. Sin embargo, en 1973 estalla el golpe de estado de Pinochet 
y los gorilas militares, organizados, entrenados y financiados por la Central 
de Inteligencia de Estados Unidos (CIA), asesinan a Allende y persiguen a 
todo lo que huela a socialismo.

Carlos Arroyo Pineda se ve forzado a volver a Nicaragua, ya que como San-
dinista es objeto de persecución por el fascismo anti-comunista, donde 
decide reintegrarse a la lucha estudiantil, ganándose nuevamente a pulso 
su lugar en la estructura orgánica del FER y como militante del FSLN.

Sobre esta etapa de su vida, su hermano Álvaro expresa: “Cuando se inicia 
en sus estudios superiores, profundiza en la teoría revolucionaria. Y la emp-
ieza a aplicar de forma transparente, eficiente, lógica. Ese tipo de hombres 
no se hacen, nacen con esa virtud, el saber ser consecuentes en su pens-
amiento, en su discurso y en su actuar. Supo conjugar esas tres cosas. Eso 
lo llevó a ser alguien muy resoluto en su accionar, y aplicarlo en toda su vida. 
(…) No podía concebir ser un revolucionario sin aplicarse él esos preceptos 
que te hacen ser un revolucionario. Era un tremendo admirador del Che 
Guevara”.

Continúa: “Lo distingue lo visionario. Nunca puso en duda ni por una milésima 
el hecho de que la revolución iba a triunfar. De que la lucha nos tendría que 
conducir a la victoria y muchos de sus compañeros decían “a veces lo vemos 
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como loco”, porque decía cosas que 
a simple vista parecían irrealizables. 
Decir en aquel entonces de que la 
dictadura de Somoza iba a ser der-
rotada, de que íbamos a obtener la 
victoria, parecían palabras más de 
un soñador, pero precisamente su 
confianza en la victoria radicaba en 
ese ingrediente visionario que él 
tenía. Él en un poema se refiere a 
muchas cosas que ahora se están 
dando. En la risa de los niños cuando 
la revolución les abre el espacio y les 
reestablece los derechos ciudada-
nos a todos los nicaragüenses. Ahí 
es donde vos ves esa visión, que se 
sintetiza y concretiza en que todo lo 
que estamos viviendo él lo miraba, y 
tenía una fe inquebrantable en ello. 
Eso lo hizo asumir sus responsabili-
dades de una forma efectiva, 
resuelta, que muchas veces lo po-
demos ver en las acciones que él 
tomó en determinado momento. La 
temeridad con que él abordó situa-
ciones de riesgo. A él lo definen 
como un hombre de mucha fe. La fe 
total de que la revolución iba a triun-
far, de que el FSLN daría al traste 
con la dictadura”.

José: “Era intrépido, audaz, pero 
claro de lo que hacía. Convencido de 
que su posición era al lado del 
pueblo, que su lugar era el FSLN y 
que ahí no iba a salir. Y no salió 
nunca, porque a pesar de que cayó, 
el sigue en el FSLN. Sigue siendo 
ejemplo para nosotros, sigue 

enseñándonos a las generaciones. 
Yo sigo aprendiendo de Carlos 
todavía.” 

“Era jodión hasta decir quita. 
Armaba las bromas y después 
asumía el papel de ejecutivo del FER 
diciendo que nos pusiéramos serios, 
y él era el que iniciaba las bromas.”

“Carlos motivaba a la participación. 
Te hacía ser partícipe, no se queda-
ba solo él con lo que sabía. Te pre-
guntaba y vos le hacías un comen-
tario y discutías con él.”

Sobre el papel de un sandinista, 
José Arana recuerda lo que decía 
Carlos al respecto: “El sandinista 
tenía que estar claro de su realidad, 
estudiar diario, prepararse, para 
estar claro también de su papel, ser 
humilde, fraterno, sencillo.”

Posterior a la toma de la casa de 
Chema Castillo por el heroico 
comando “Juan José Quezada” el 
27 de diciembre de 1974, se desata 
nuevamente la cruda represión y 
persecución de sospechosos señal-
ados de “extremistas” en los pas-
quines virulentos de Luis H. Pallais 
Debayle.

“En 1975, él se presenta ante la 
citatoria que le hace el consejo de 
guerra. En ese momento, otro hubi-
era dicho “mándame clandestino”, 
porque te podían apresar con cual-
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quier cargo ficticio. Esa fue otra acción que demostró sus dimensiones 
como revolucionario y la confianza que el FSLN le tenía. Autorizado por el 
FSLN, comparece como testigo. Lo acompañó el rector Mariano Fiallos. Fue 
una actividad bien organizada. En ese momento él era el Regional del 
Comité Ejecutivo del FER. Esto significaba tener una responsabilidad region-
al dentro del FSLN.”

En 1976, es capturado el Comandante Tomás Borge, por lo que sus 
responsabilidades son asignadas a Carlos Arroyo Pineda, bajo el mando 
directo de Pedro Aráuz Palacios, que dirige el FSLN-GPP. Dentro de estas 
responsabilidades está atender la red de colaboradores y de casas de 
seguridad para el FSLN. Posteriormente, el Comité Ejecutivo del FER es 
trasladado a una casa de seguridad en la Colonia Centroamérica. Esta casa 
es detectada en marzo del ’77 por la Oficina de Seguridad Nacional, órgano 
de inteligencia del régimen somocista.

José nos relata sobre sus habilidades conspirativas: “En 1976 me reencuen-
tro con él (Carlos) en el Barrio San José Oriental. Lo veo venir, de cotona, 
sandalias y jean. Le habían encolochado el pelo, tipo afro. Lo que nos 
enseñaba Pedro Aráuz, a conspirar. “Qué pasó?” me dice con otro tono de 
voz más jovial. Ahí nos encontramos como a las 5 am y pasamos una hora 
hablando de todo. Comenzamos a trabajar de nuevo, con el contacto de 
Gloria Campos que era el canal fijo. Ahí me asigna ser parte de una célula de 
correos nacional.”

En agosto de 1977, se vuelven cada vez más necesarios los operativos de 
recuperaciones económicas, ya que la situación de la montaña era dura, y 
los compañeros requerían con urgencia abastecimiento de alimentos, me-
dicinas, armas, municiones, entre otros pertrechos. Los Comandantes Ba-
yardo Arce y Pedro Aráuz Palacios orientan a la compañera Ana Isabel Mo-
rales a realizar una acción en el Banco de América, donde trabajaba como 
cajera. Según su testimonio, les hace el croquis del banco, de cómo podían 
hacer la entrada, la salida, en qué lugares las ubicaciones y todo. Para la 
extracción del dinero, está asignado Carlos Arroyo bajo la fachada de un 
ingeniero que realizaría un retiro de más de 100,000 córdobas en concepto 
de pago de planilla.

Para pasar desapercibido, dado que ya estaba quemado como militante 
del FSLN, debe presentarse en el banco sin anteojos. Esto era un problema, 
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ya que tenía una profunda miopía, pero todo estaba calculado de forma tal 
que él reconocería la sombra de Ana Isabel en la caja, realizarían la
transacción, y ambos partirían, Carlos con el dinero y Ana Isabel hacia la 
clandestinidad. En el momento en que Carlos llega al banco, minutos antes 
llaman a Ana Isabel y tiene que retirarse brevemente de la caja. Cuando 
regresa, ve que Carlos después de esperar cronométricamente su presen-
cia, está por salir del banco. En eso lo llama por “¡Ingeniero, aquí dejó sus 
cosas!”. El regresa, retira los paquetes de dinero, y sale por la puerta princi-
pal.

Parte de las responsabilidades que se le habían asignado a Carlos Arroyo, 
“Fermín”, era redactar y pasar comunicados por las radios clandestinas. Sin 
embargo, se le orienta formar un grupo para asaltar la Radio Mundial y 
pasar una cinta con mensajes de conciencia para la población, haciendo un 
llamado a la lucha, “denunciando las torturas a que eran sometidos Tomás 
Borge y Marcio Jaen en las tenebrosas mazmorras de la OSN y para exigir 
el cese a su aislamiento”. Este operativo toma lugar el 16 de julio de 1977 a 
las 5:30 de la mañana. Con el croquis de la Radio Mundial que había sido 
delegado a José Arana para levantarlo y corregirlo en varios intentos hasta 
que tuviera toda la información necesaria, Carlos prepara la casa de seguri-
dad para planificar, practicar y consolidar el operativo junto a Margine Guti-
érrez, Glauco Robelo, Noel Escobar y Mario Elvir Maldonado. José Arana no 
participa del operativo porque en una de sus visitas a la Radio Mundial, es 
reconocido por un amigo leonés, Carlos Rodríguez, quién le dice su nombre 
al saludarlo frente a otras personas. Esto podía comprometer el operativo, 
por lo que Carlos determinó que una vez cumplida la función del levanta-
miento del croquis, fuera el resto del grupo el que llevara a cabo la acción.

A pesar de un impase en el que son perseguidos por una patrulla BECAT 
(Brigada Especial contra Asaltos y Terroristas) que luego logran perder, 
Carlos mantiene la firme orientación de que la orden del Frente debe ser 
cumplida a cabalidad. Su disciplina y alta moral infunde al resto del grupo la 
mística para llevar la tarea cometida hasta el final. Con esto, logran llegar al 
lugar donde se encontraba la cabina de la Radio Mundial, encierran al per-
sonal en un cuarto y le dicen al controlista que conecte el equipo donde 
reproducen la cinta con el mensaje revolucionario. De inmediato, se retiran 
del lugar mientras las patrullas se dirigen hacia el edificio. Es la primera vez 
en la historia del FSLN que un comunicado logra pasar íntegro antes de ser 
interrumpido con la llegada de la Guardia Nacional. También había retrasa-
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do su interrupción un papel que habían puesto en la puerta: “Hemos coloca-
do una bomba y el que entre, se muere”. Esto por supuesto, era un método 
disuasivo, no se había colocado ningún dispositivo explosivo en la instalación, 
pero le valió el tiempo para que el pueblo nicaragüense pudiera escuchar 
completo el comunicado del FSLN en la viva voz de Pedro Aráuz Palacios.

TRÁNSITO A LA INMORTALIDAD
Octubre de 1977 se tiñó de rojinegro. Sobre nuestras feraces tierras, llovía 
a cántaros lo más valioso que nuestros héroes y mártires podrían entregar-
le a la revolución, al pueblo que soñaban liberado y al futuro emancipado en 
el que creían sin vacilaciones. Carmesí lloró la tierra y obsidiana palpitó el 
cielo, testigos estremecidos de una nueva siembra violenta abonada con 
ternura y tenacidad. Las acciones guerrilleras de Masaya, San Carlos y 
Ocotal habían encendido la llamarada que ardería hasta Managua, y no se 
detendría hasta el triunfo final en julio del ’79 en el resto de la patria. Una de 
las estocadas más duras a la estructura del Frente Sandinista de Lib-
eración Nacional sería el tránsito al altar de los inmortales de Pedro Aráuz 
Palacios, Marta Angélica Quezada, Genoveva

Rodríguez, Israel Lewites, Roger Langrand, Carlos Arroyo Pineda, Juan 
Carlos Herrera “La Foquita”, Jorge Sinforoso Bravo, René Carrión y muchos 
combatientes e inocentes que darían el elixir de su gloriosa sangre para que 
nos nutriéramos de su convicción eterna en la marcha indeclinable hacia la 
victoria, hacia la Nicaragua que ahora construimos, leales a su sacrificio.

Según relato de los habitantes del barrio San Luis, y la reconstrucción que 
han llevado a cabo compañeros que lucharon junto a “Fermín”, se define que 
el lunes 17 de octubre Carlos Arroyo junto a Roger Langrand parten de una 
casa de seguridad en Las Mercedes, Carretera Norte, donde se encontraba 
también Gloria Campos. Ambos se dirigen a una reunión, donde los espera 
una célula en Ciudad Jardín, entre ellos José Arana y Nidia Escobar. El do-
mingo 16, Carlos había suspendido la reunión originalmente programada, 
por las acciones que calientan las calles en esos días, y manda a embuzo-
narse hasta el día siguiente a toda la célula.

Aproximadamente a la 1:30 de la tarde, de la Tenderí hacia el norte, en la 
esquina del Instituto Nacional Maestro Gabriel, uno de los guardias que iba 
montado en un BECAT, conocido como Ramón “Trompudo” reconoce a 
Roger Langrand, el conductor, pero lo confunde con su hermano, Marcelo 

26



Langrand, quien estuvo preso en Honduras. Esto sucede en las inmedia-
ciones de la Acción Cívica y de la Central de Policía, zona caliente de Mangua. 
En ese momento el BECAT ataca el vehículo y asesinan a Róger Langrand. 
Carlos logra salir del carro, y herido de una pierna se dirige hacia el este 
sobre la calle del Colegio Maestro Gabriel. Lanza una granada de frag-
mentación para repeler a la Guardia, ganando tiempo y distancia. Los 
estudiantes del colegio le dicen que entre, pero este se niega, conociendo la 
masacre que desataría la genocida sobre el estudiantado. Logra correr 
hasta un predio baldío, y gracias a su condición física producto de su con-
stante entrenamiento, sube a la copa de un árbol de mango, junto al techo 
de una vivienda y resiste heroicamente los embates de la Guardia Nacional. 
No fueron suficientes los BECATs de la Central ni de la Acción Cívica para 
derribarle, por lo que llaman a la Fuerza Aérea para que arremeta desde el 
aire contra un único combatiente miope y herido, pero de una estatura 
infinita y un valor sobrehumano. Es entonces, tras varios intentos, que las 
alas de la muerte acribillan su humanidad, haciéndole caer de su posición de 
combate no sin antes estremecerse Nicaragua con su grito de “¡SOY 
CARLOS ARROYO PINEDA DEL FRENTE SANDINISTA DE LIBERACIÓN NA-
CIONAL, PATRIA LIBRE O MORIR!”.

La cobardía de la Guardia se hace evidente al seguir ametrallando el cuerpo 
del caído. Le tenían miedo a su rostro, a su sombra, a su firmeza, y debían 
ahogarla en el único lenguaje de violencia que entendían, sin saber que cada 
tiro multiplicaba por miles el legado que heredaría a las generaciones venid-
eras.

Bajo las ráfagas de la fuerza aérea, fue asesinada también Flor de Liz 
Robles, inocente estudiante de la Escuela Nacional de Comercio, con solo 18 
años. Su familia y la militancia le recuerda con cariño, nostalgia y fortaleza 
cada año en el monumento que se erigió en la esquina sur del CECNA, a los 
caídos ese 17 de octubre en el barrio San Luis, del que era originaria. Ese 
mismo día, es asesinado por la Guardia Nacional Leonardo Juárez Guzmán.

LEGADO HISTÓRICO PARA LAS GENERACIONES VENIDERAS
Sobre su herencia a las generaciones que hoy construimos la patria con la 
que nunca dejó de soñar, Gloria Campos, quien fuera responsable de los 
contactos y comunicaciones de Carlos Arroyo con otros miembros del FSLN 
durante la clandestinidad, nos comparte: “No decaer. Tratar de aclarar a los 
confundidos cómo son las cosas, qué es lo que el enemigo quiere. El enemi-
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go quiere debilitarnos. Hablar con la gente, concientizar a los jóvenes. (…) Si 
los compañeros murieron por esto, nosotros debemos seguir su legado, por 
los compañeros que murieron defendiendo para que triunfara la revolución. 
Hacer círculos de estudio. Explicarles a los jóvenes el ejemplo de cada uno 
de los compañeros que cayeron luchando.”

Sobre la firmeza aún en momentos de profundo dolor por la caída de nues-
tros héroes, Gloria Campos recuerda la lucidez de Carlos Arroyo Pineda 
sobre el destino que podían encontrar los que se entregaban a la causa 
libertaria: “Cuando cayó el Comandante Carlos Fonseca Amador, yo me 
desesperé. Estábamos en una casa de seguridad donde entrenábamos, y 
recuerdo que cuando expresé mi dolor por la muerte de Carlos Fonseca, 
que cómo era posible que alguien lo haya denunciado cuando el luchó y 
murió por ellos, que por qué tenía que pasar eso. Recuerdo que Carlos 
Arroyo me dijo ‘Compañera, no se exprese así, aquí vamos a ir cayendo los 
compañeros más valiosos’ y me dio bastante ánimo y fuerza para seguir 
con más disciplina. Era uno de los que te orientaba que no hay que decaer, 
que en la lucha podremos ir cayendo, pero hay que seguir con más fuerza, 
con más disciplina, con más amor hacia la lucha, y vamos a seguir adelante.”

“Debemos seguir el ejemplo de Carlos, de los compañeros que no se rind-
ieron, que cayeron combatiendo por una causa justa. Hay que seguir el 
legado de estos jóvenes que cayeron. Estudiar la historia, tienen que saber 
quiénes fueron, y que si estamos vivos es por ellos. Si ahora tenemos estu-
dios gratis y la salud, fue por la sangre derramada de todos estos com-
pañeros.”

“Nos enseña que debemos ser estricto, ser disciplinado, tener mística. Él era 
muy dedicado, muy estricto cuando tenía que serlo, pero buen compañero, 
fraterno. Fue un compañero muy valioso que perdimos. El último día, el 17, 
nosotros estábamos en la casa de Las Mercedes. Por un contacto me di 
cuenta de todo lo que pasaba en Masaya y se lo trasladé a Carlos. Le conté 
que la guardia estaba tendida en la Central de la Policía. Fue cuando él salió 
con Roger Langrand, que iba manejando por que andaba legal. Ese día 
salieron y ya no volvieron.”

Su hermano Álvaro Arroyo nos comparte su visión sobre la herencia históri-
ca de “Fermín” a la juventud y a la militancia actual y futura: “Él siempre fue 
devoto de la preparación que el joven tiene que tener, no de la improvi-
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sación. Su ejemplo se convierte en 
un legado importante digno de 
estudio. Todo su accionar giraba 
alrededor de su preparación dentro 
de los cánones que te hacen ser un 
sandinista. Nunca se divorció de su 
sandinismo, de lo que Sandino nos 
enseñó con su gesta, y conjugó la 
teoría revolucionaria aplicada. Eso 
es lo que lo llevó a comprender de 
manera muy diáfana lo que signifi-
caba hacer revolución. El joven tiene 
que rescatar esos valores, esos 
principios, esas prácticas de prepa-
rarse para enfrentar nuevos tipos 
más sofisticados del enemigo. 
Ahora se aplica una serie de formas 
de agresión, y se está contrar-
restando el accionar revolucionario 
de una forma más tecnológica. El 
joven se tiene que ir formando en la 
medida que surgen nuevas formas 
de agresión, para defenderse y 
seguir adelante, para enfrentar una 
nueva etapa de contrarrevolución, 
más allá de las armas. Eso va a 
llevar al joven a darle continuidad al 
proceso, que no acaba. Mañana nos 
tendremos que enfrentar, se tendrá 
que enfrentar el joven, a nuevos 
retos, y tendrá que estar preparado 
para ello. Hombres como Carlos 
Arroyo Pineda nos dieron esa pauta, 
reforzar los conocimientos teóricos 
con la práctica revolucionaria”.

José Arana nos comenta que en 
marzo de 1978 se funda una escue-
la político-militar en la Estanzuela, 

Estelí, bajo el nombre de Escuela 
“Carlos Arroyo Pineda”, bajo la 
responsabilidad militar del Coman-
dante Omar Cabezas, y la super-
visión por parte de la Dirección Na-
cional del FSLN del Comandante 
Bayardo Arce. Así mismo, existe una 
calle y una Casa Municipal de la Cul-
tura en Matagalpa con su nombre, y 
durante los años ochenta un Hospi-
tal portó su nombre en el Barrio San 
Luis.

Saúl Arana nos expresa la impor-
tancia que tiene el legado de Carlos 
en la coyuntura actual “Es en mo-
mentos como los que hoy vivimos 
que su pensamiento, compromiso, 
firmeza y mística se vuelven más 
que nunca referentes indispens-
ables para estar a las alturas de las 
circunstancias. Carlos es y será 
siempre un guía para la militancia 
Sandinista y su ejemplo y legado 
permanecerán siempre al lado del 
pueblo y los humildes. Su entrega y 
sacrificio no fueron en vano y debe-
mos todos y todas seguir su ejemplo 
hasta ver culminado el proyecto por 
el cual pasaron a la inmortalidad. 
Recuerdo a Carlos desde las 
trincheras de la rectitud y vocación 
indeclinable de esos que nos deja-
ron el camino sembrado de una 
semilla que germinó y dio sus frutos 
para el bien de la humanidad.”

“Nos piensan muertos cuando 
apenas dormimos. En cada ser que 
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tome consciencia ahí estaré, nada ni nadie podrá impedir que un día no 
lejano brille un sol aún desconocido sobre las feraces tierras de nuestra 
patria, que calcinará de una vez para siempre el germen de la discordia y 
enterrará igualmente, para siempre, la cruda realidad de la guerra.” Carlos 
Arroyo Pineda. 

A 46 años de tu tránsito al panteón de los inclaudicables, esta juventud san-
dinista desbocada en erigir la nueva sociedad que habitaba tus sueños 
certeros y premonitorios, te rinde homenaje en cada escuela, hospital, pro-
grama social, círculo de estudio, salón universitario, institución y sobre todo 
en cada barrio, comarca y caserío donde luche nuestro pueblo por seguir 
transformando la realidad desde la convicción rojinegra que cubría como 
manto imperecedero tu praxis coherente e inalienable. Hoy seguimos afer-
rados a un mundo cada día mejor, en la interminable tarea de sembrar, de 
luchar para que los que nos sigan tengan mejores condiciones para continu-
ar la lucha, como nos enseñó tu entrega plena a la causa revolucionaria.
Solo habrá lugar en nuestra gesta actual para la lealtad a tu memoria, tus 
ideas y tus acciones. Habrá siempre entre tu jardín una rosa roja, una rosa 
negra, y la sonrisa de esta Nicaragua liberada hace 44 años de la dictadura 
somocista, y hace cuatro años de los malos hijos de la patria y sus tranques 
genocidas, gesta en la que Bismarck Martínez, Francisco Aráuz Pineda y 
Miguel Ángel Ramos “Franklin” enarbolaron nuevamente la consigna con la 
que nos dijiste hasta la victoria siempre, para ser uno con la historia:

¡CARLOS ARROYO PINEDA! ¡PRESENTE! ¡PRESENTE! ¡PRESENTE!

¡LA MARCHA HACIA LA VICTORIA NO SE DETIENE!

¡LUCHAMOS PARA VENCER! ¡NO PASARÁN!

¡POR ESOS MUERTOS, NUESTROS MUERTOS, JURAMOS DEFENDER LAS 
VICTORIAS!

¡PATRIA LIBRE O MORIR!

Texto escrito por Carlos Arroyo Zúñiga, sobrino de Carlos Arroyo Pineda

Fuente consultada: Gutiérrez, Margine. 17/10/2018. “Carlos Arroyo, intrépido 
y ejemplar”. Portal Web de Radio La Primerísima.
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